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CONCEPTOS CLÁSICOS PARA SELECCIONAR DÓNDE INVERTIR

			Carmen y Antonio son una pareja, cada uno con 45 años y tienen dos hijos. Ambos trabajan, tienen una hipoteca desde el año 2010, la cual, gracias a los bajos tipos de interés de la época, la podían ir pagando con comodidad, ya se habían acostumbrado a su cuota mensual; sin embargo, en 2022 y 2023 vieron cómo la subida del tipo de interés les ha supuesto un aumento de la cantidad mensual que destinan a la hipoteca. No son derrochadores y miran mucho en qué se gastan el dinero, de forma que, en los últimos años, iban viendo crecer sus ahorros.

			Hasta 2019, cuando había dinero acumulado en su cuenta principal, en la que tienen las nóminas y los recibos, lo pasaban a otra cuenta corriente. Desde esa cuenta de ahorro, que años atrás aún les daba algo de interés, en función de lo que ofrecían los bancos (principalmente las entidades online) iban constituyendo depósitos. La caída de los tipos de interés entre 2015 y 2019 supuso para ellos un cambio en la forma de actuar, ya que se dieron cuenta de que la rentabilidad que daban las cuentas y depósitos no superaba la subida de precios, la inflación. Al final, en lugar de que sus ahorros aumentaran, notaban que estos tenían menos valor. Por eso, en 2019 empezaron a buscar alternativas para invertir de forma segura.

			Probaron a invertir un poco en bolsa, pero vieron que eso no era lo suyo por el riesgo que comportaba. Precisamente, en una de las bajadas del mercado vieron que sus acciones habían caído más de un 10 % y decidieron venderlas, olvidarse de la bolsa y seguir con todos sus ahorros en cuenta.

			En 2019 se plantearon conocer qué alternativas existen y lo primero que hicieron fue intentar entender qué es lo mejor para invertir. Por internet hay mucha información al respecto, sobre todo de los que dicen que se puede ganar mucho dinero en poco tiempo invirtiendo en tal o cual cosa, aunque piensan que, como nadie «da duros a cuatro pesetas», fácil no será.

			Ellos son licenciados, en medicina e ingeniería, por lo que no tienen formación económica y a lo largo de su vida nunca han estudiado temas relacionados con la economía o cómo invertir. Lo que conocen lo saben por su propia experiencia al pedir la hipoteca, al ver las condiciones de la cuenta que tienen, por la vivencia que sufrieron cuando intentaron invertir en acciones y, sobre todo, por las noticias económicas generales, que siempre cuentan lo difícil que está salir de la crisis, los vaivenes de los mercados y el cierre de las oficinas bancarias.

			Toda la vida habían tenido su dinero en una caja de ahorros y cuando tuvo lugar el rescate bancario vieron que de un día para otro les cambiaron todas sus cuentas a un banco y que su persona de confianza, la que siempre les había atendido en la caja, ya no estaba, de forma que ya nadie en el nuevo banco los conocía.

			Así que, aunque una de las opciones que barajaron fue ir a «su» oficina para que les diesen alternativas para su dinero, exploraron otras opciones para ver qué hay fuera de su entidad tradicional. Por ello, investigaron y leyeron mucho.

			
1. ¿Qué hacen los demás? Cómo invierte la mayoría

			Lo primero que hicieron Carmen y Antonio es buscar información sobre si son un caso excepcional o si les puede pasar a más ahorradores. Vamos a ver qué averiguaron sobre lo que hacen los demás.

			Seguramente tu caso es similar: si has comprado este libro es porque alguna curiosidad tienes sobre cómo ahorrar, cómo conseguir tus objetivos (también los financieros) y cómo invertir. Lo primero que tienes que saber son las circunstancias y el entorno que te rodea y es importante que conozcas que tus dudas sobre cómo invertir también se las plantean muchos. Estos son algunos ejemplos de las consultas que nos llegan a ExpertoFinanciero.es:

			—Tengo unos ahorros en cuenta corriente y quiero conocer si hay opciones para invertir sin riesgo.

			—Hace unos años iba colocando el dinero de depósito en depósito, pero como los intereses están tan bajos, puse para probar una cantidad en un fondo «sin riesgo» de renta fija y he perdido dinero…

			—Me han dicho que lo mejor es invertir a largo plazo en bolsa, pero no sé por dónde empezar ni qué acciones comprar, aunque me da vértigo ver lo que ha pasado en las bolsas desde 2018.

			—Mi problema es que no me organizo y no ahorro cada mes, tengo todo el dinero en una o dos cuentas y cuando me hace falta voy tirando de ellas.

			—Queremos ahorrar para comprarnos una casa en unos cinco o diez años, pero no sabemos dónde ir apartando ese dinero.

			—Tenemos un hijo de un año y una niña de tres, queremos ir ahorrando para ellos, pero de forma que si nos hace falta lo podamos utilizar.

			—Creo que tengo que ahorrar para la jubilación, pero los planes de pensiones no me convencen: mi padre tuvo que pagar a Hacienda la mitad de lo que había ahorrado.

			—¿Qué hago ahora con la hipoteca? Con la subida de tipos de interés de 2023 me planteo amortizar más, ¿es lo que me conviene?

			El dinero, los gastos, los ahorros, son temas que a todas las familias les preocupan, pero de los que prácticamente nadie ha recibido información ni formación. La mayoría empiezan a conocer temas financieros cuando van la oficina bancaria a preguntar por una hipoteca. También al recibir una llamada telefónica que les hacen desde su oficina si el saldo de la cuenta corriente va subiendo.

			Históricamente nuestro ahorro ha tenido tres pilares:

			—La vivienda: es nuestro objetivo por excelencia, ahorrar para comprarse una vivienda y trabajar para poder pagar la hipoteca. Además, para muchos es la única fuente de la que se fían para invertir sus ahorros, comprando un piso para alquilar y así obtener rentas.

			—Los depósitos: somos un país de depósitos; históricamente, dejando un dinero en el banco en una imposición a plazo fijo, conseguíamos un rendimiento y cobrábamos unos intereses. También invirtiendo en letras del Tesoro obteníamos una buena rentabilidad.

			—Las acciones: también somos un país de comprar acciones, casi exclusivamente de empresas españolas, muchos para ir cobrando el dividendo que dan periódicamente y otros con la idea de que a largo plazo invertir en bolsa es una buena opción. También hay algunos que compran y venden acciones con el objetivo de ganar mucho dinero en un corto plazo de tiempo.

			Se ha demostrado que estos tres pilares, que para muchos eran «garantía segura» de éxito, no eran tan fiables.

			La vivienda «que nunca va a bajar», bajó y no pocos tienen sus viviendas hipotecadas por encima del precio al que ahora podrían vender su casa.

			Los depósitos y letras han estado prácticamente 10 años sin rentar e, incluso, entre 2014 y abril de 2023 había que pagar para invertir en letras del Tesoro, en lugar de recibir un rendimiento, posibilidad que no se estudiaba en ninguna carrera de económicas o escuelas de negocios hasta hace cinco años.

			Muchos tenemos acciones por los dividendos que vamos recibiendo periódicamente, es decir, por lo que nos paga la empresa cuando reparte su beneficio anual. Las principales acciones que han pagado dividendo son las eléctricas, los bancos y empresas como Telefónica y Repsol. Los dividendos se siguen dando en mayor o menor medida, aunque a costa de que el precio de las acciones fluctúe. Por ejemplo, en 2018 las principales acciones del mercado español que pagaron un dividendo medio del 4 %, bajaron su cotización un 25 o 30 %. A pesar de ello, para muchos inversores a largo plazo es una opción de recibir un rendimiento de forma periódica.

			Según el informe trimestral que publica Inverco (inverco.es, la organización que agrupa a las entidades que gestionan fondos y planes de pensiones), las inversiones de las familias españolas se distribuyen así:

			[image: ]

			Figura 1.1. Distribución del ahorro en los hogares.

			Vemos que un 40 % está sin invertir. Se corresponde al 37 % del ahorro que está en cuentas y depósitos y el 2,7 % que tenemos en efectivo, en dinero.

			Un 26,7 % está en acciones directamente (principalmente del IBEX 35 o de la bolsa española).

			Un 14,8 % en fondos de inversión, la mayoría a través de la oficina bancaria.

			Un 10,9 % en productos de seguros o entidades de previsión social.

			Un 5,4 % en fondos de pensiones.

			Y un 2,5 % en otra tipología de productos.

			Si comparamos esta distribución con la que existe en otros países europeos, vemos que nosotros somos bastante diferentes:

			—Tenemos más dinero en cuentas y depósitos.

			—Tenemos un mayor porcentaje invertido directamente en acciones y menos a través de fondos de inversión.

			—Destinamos solo una pequeña parte de nuestros ahorros a la jubilación.

			—Tenemos un mayor porcentaje de nuestros ahorros invertidos en patrimonio inmobiliario, somos más propietarios que inquilinos.

			Con la crisis del COVID-19, se produjo un aumento del saldo en cuentas y depósitos.

			Así, los hogares españoles tenían, a finales de 2021, más de un billón de euros, 1.035.000 millones de euros en cuentas y depósitos, y eso a pesar de que la rentabilidad media era en ese momento nula, es decir, que cada año este dinero iba perdiendo valor al no superar lo que sube la vida. Tras la subida de tipos de interés de 2022, el importe en cuentas y depósitos ha disminuido, ya que muchos han destinado parte de ese dinero a reducir el importe que tenían pendiente de la hipoteca.

			Carmen y Antonio comprobaron en 2019 que no eran un caso único, sino que mucha gente tenía su dinero en cuenta al no saber cómo invertirlo y por eso buscaron opciones.

			
2. ¿Qué haces tú? Conócete a ti mismo

			Una vez que hemos visto qué hace la mayoría y cómo tenemos distribuidos de media nuestros ahorros, es momento de empezar a saber cuál es la mejor opción para nuestro dinero. Para ello debemos conocer en qué situación nos encontramos, aquella de la que partimos.

			Cuando un asesor le pregunta a un ahorrador que está buscando asesoramiento, qué situación tiene, estos son algunos ejemplos de las respuestas que suele dar:

			—Sé que tengo que poder ahorrar, pero lo cierto es que me cuesta llegar a fin de mes.

			—Llevo un año trabajando en una empresa, he empezado a ahorrar unos 400 € todos los meses que voy dejando en la cuenta y ahora no sé dónde invertirlos.

			—Tengo 40 años, 10.000 € en la cuenta y un trabajo estable. He ido comprando algunos fondos de inversión que me parecían buenas opciones, pero están perdiendo. Vivo en un piso con hipoteca de la que me quedan por pagar 20 años.

			—Gano unos 40.000 € al año, y ahorro todos los años unos 6.000 €. Con una parte de este ahorro amortizo la hipoteca y otra parte la invierto en un plan de pensiones.

			—Somos una pareja que tenemos unos 50.000 € en la cuenta, los hemos ido ahorrando poco a poco y creemos que ahora es buen momento para comprarnos un piso para alquilar.

			—Invertí 200.000 € en los fondos que me aconsejaron en mi oficina del banco y ahora mismo, en casi todos, estoy perdiendo, tras ganar bastante en 2021.

			—Me gustaría invertir en algo que me fuera dando unos intereses cada mes o cada trimestre.

			—Yo quiero que el dinero que tengo me vaya rentando sin riesgo, porque acaba de nacer mi hijo y quiero tener unos ahorros para cuando sea mayor.

			Son solo unos ejemplos de las respuestas que damos cuando empezamos a buscar alternativas para nuestro dinero y queremos que nos digan dónde invertir.

			Carmen y Antonio se pusieron manos a la obra y escribieron su situación:

			«Matrimonio de 40 años cada uno, trabajamos los dos, tenemos una hipoteca y en cuentas tenemos ahorrados unos 60.000 €».

			Antes de continuar leyendo te voy a pedir que añadas a continuación tu respuesta. ¿Cuál es tu situación?

			______________________________________________

			______________________________________________

			______________________________________________

			______________________________________________

			______________________________________________

			Si nos fijamos en las primeras respuestas de los ejemplos, hacen referencia principalmente al ámbito financiero, sobre todo a saldos en cuentas o productos financieros. Algunos ya indican si pueden ahorrar cada mes y cuánto, si tienen hipoteca, cómo tienen distribuidos sus ahorros y algunos cuentan su experiencia inversora: «tengo tal capital ahorrado en cuenta», «invertí en fondos de inversión…».

			Estas respuestas son las que creemos que son las necesarias para poder elegir el producto de ahorro más conveniente para nosotros y que son las que le interesan a la persona que nos atiende en una oficina bancaria o al asesor financiero cuando queremos que nos diga dónde tenemos que invertir.

			Seguramente, son el resultado de años y años en los que solo nos preguntaban por nuestra situación financiera para indicarnos qué productos nos «convenían», de forma que las decisiones de inversión se decidían en función del saldo que teníamos en la cuenta corriente y, como mucho, se añadía la pregunta: «¿este dinero te va a hacer falta pronto?».

			En los ejemplos vemos que Carmen y Antonio han indicado su edad. Ya no es un dato financiero, sino que habla de la situación personal propia de cada uno.

			Para poder decidir en qué producto invertir es tan importante la situación financiera como la situación personal de cada uno de nosotros. Los productos financieros no son buenos o malos, sino que, en función de la situación de cada uno, pueden ser adecuados o no.

			Por ejemplo, para una persona de 65 años que tenga próxima la jubilación no serán adecuadas las mismas inversiones que para una persona joven que acaba de empezar a trabajar.

			Para un matrimonio con hijos pequeños no serán adecuados los mismos productos financieros y estrategias de inversión que para una persona soltera.

			Así, la situación personal nos va a permitir reducir o eliminar algunos productos que para otro tipo de situaciones personales sí que podrían ser adecuados.

			Dejo un espacio para que anotes tu situación personal:

			______________________________________________

			______________________________________________

			______________________________________________

			______________________________________________

			______________________________________________

			Carmen y Antonio: «Somos una pareja de 40 años, con dos hijos de cinco y ocho años, tenemos piso en propiedad con hipoteca desde 2010 y nos quedan 17 años para pagarla. Ambos tenemos nómina, al trabajar desde hace años».

			Bien, ya nos vamos conociendo. Ahora ya somos conscientes de que tanto nuestra situación personal como financiera son fundamentales para poder elegir dónde colocar nuestro dinero o para que un «experto» nos recomiende dónde invertir. ¿Es suficiente?

			Si repasamos las respuestas generales, algunos han incluido aspectos que no hacen referencia ni a la situación personal ni a la situación financiera, sino que son aspectos vinculados a las intenciones que tienen, indicando qué es lo que quieren conseguir: «comprarme un piso», «ahorrar para mis hijos». Indican los objetivos que tienen, hacia dónde quieren llegar, cuáles son sus sueños y anhelos. Estos aspectos son un apartado fundamental en el asesoramiento financiero, ya que, para poder tomar una decisión sobre qué productos financieros son más adecuados, es imprescindible conocer los objetivos de cada uno de nosotros.

			No serán apropiados los mismos productos financieros para una familia que quiera comprarse una vivienda en unos cinco años, que para una persona soltera que quiera vivir siempre de alquiler. El conjunto de productos donde invertir para quien se quiera comprar un coche el año que viene no tendrá nada que ver con los productos financieros adecuados para los que quieren garantizarse el nivel de vida cuando se jubilen, o de aquellos que quieran tener unos ahorros para que sus hijos puedan elegir libremente qué estudiar dentro de diez años.

			Conocerse a sí mismo requiere, por tanto, dar respuesta a qué situación tenemos, en tres aspectos:

			—Objetivos.

			—Personal.

			—Financiero.

			Como has podido apreciar, le he dado la vuelta a cómo se suele responder y he puesto primero los objetivos que nosotros tenemos y en último lugar nuestra situación financiera, que es la respuesta que nos sale espontáneamente.

			En ocasiones, podemos no conocer las respuestas, ya que no todas son inmediatas y es necesario hacer una reflexión sobre las mismas. Esta es una tarea en la que los asesores financieros colaboramos con nuestros clientes.

			A continuación, te voy a ayudar a que veas en qué situación te encuentras y dónde quieres llegar:

			Fijar nuestros objetivos

			Son fundamentales, por eso hay que determinarlos antes de seleccionar dónde invertir. Para algunas personas hay unos objetivos que son muy evidentes; sin embargo, hay otras personas que no los tienen tan claros. Estos pueden ser algunos de ellos:

			—Ahorrar para los hijos.

			—Tener un dinero para casos de emergencia.

			—Disponer de un capital para comprarnos un coche.

			—Poder pagar la entrada de un piso.

			—Quitarnos la hipoteca cuanto antes.

			—Que nuestros ahorros no pierdan valor.

			—Obtener unas rentas periódicas por nuestros ahorros.

			—Vivir sin tener que preocuparse del dinero, sin necesidad de mirar nuestras cuentas.

			—Ser capaz de ahorrar todos los meses.

			—Alcanzar la «libertad financiera».

			—Hacer un gran viaje cada año.

			—Dar la vuelta al mundo cuando cumplamos 50 años.

			—Disponer de un capital para poder montar un negocio.

			—Mantener mi calidad de vida cuando me jubile.

			—Jubilarme cuanto antes.

			—…

			La lista se puede hacer interminable y seguramente haya tantos objetivos como personas. Cada uno debemos seleccionar una serie de objetivos, que son los que nos impulsan a levantarnos cada día, a trabajar, e incluso a renunciar hoy a algunas cosas para poder conseguir nuestros objetivos el día de mañana (y cuanto antes mejor…).

			En un primer momento hay que seleccionar nuestros objetivos, para más tarde, como veremos en los próximos capítulos del libro, clasificarlos y que nos sirvan de apoyo a la hora de planificar nuestros ahorros.

			Situación personal

			A la hora de determinar si un producto de ahorro es adecuado para mí también debo tener en cuenta mi situación personal; aquí incluimos aspectos como:

			—Edad, estado civil, número de hijos.

			—Situación laboral, expectativas profesionales.

			—Tipo de trabajo: cuenta ajena (nómina) o cuenta propia (autónomo, empresario).

			—Vivienda, en propiedad o en alquiler.

			Un aspecto importante de la situación personal, y que a veces se puede pasar por alto, es cómo se toman las decisiones financieras en una familia, si se tienen cuentas corrientes separadas o en común, si las decisiones se deciden consensuadas entre ambos o si uno lleva el tema de ahorros e inversiones y el otro no se implica. Luego también se da el caso en que uno piensa que lleva los temas financieros, pero al final el otro miembro de la pareja —que en principio no opinaba sobre ahorros— utiliza su capacidad de veto e impide realizar ciertas inversiones, sobre todo en renta variable.

			Situación financiera

			Aquí hay que detallar aspectos económicos:

			—Nivel de ingresos regulares.

			—Ingresos extraordinarios.

			—Otro tipo de rentas que puedo generar (alquileres, negocios, edición de libros, blogs…).

			—Gastos mensuales.

			—¿Tengo calculado mi ahorro mensual?

			—Qué dinero tengo ahorrado actualmente.

			—Cómo lo tengo invertido.

			—Qué experiencia inversora tengo.

			—A qué plazo me puede hacer falta el dinero.

			—Cuánto dinero debo tener siempre disponible para mi día a día.

			—Dinero indispensable que quiero tener como colchón de seguridad para posibles eventualidades o emergencias.

			—Conocimientos de los mercados financieros.

			—Inversiones inmobiliarias: si se tienen viviendas como inversión, si generan ingresos y qué gastos mínimos hay que pagar.

			—Negocios empresariales.

			La situación financiera no es solo lo que tengo o lo que puedo ir generando, sino también lo que debo, es decir, las deudas, préstamos o créditos que tengo que ir pagando:

			—Hipoteca: ¿es a tipo fijo o variable? Si es variable, ¿con qué referencia se renueva, cada cuánto tiempo se actualiza? ¿Puedo deducirme fiscalmente lo que estoy pagando de hipoteca? ¿Es primera o segunda vivienda? ¿Cuánto pedí y cuánto me queda por pagar? ¿En qué año voy a acabar de pagar la hipoteca?

			—En caso de vivir de alquiler: si tengo algún aval que nos solicitase el propietario de la vivienda para garantizarse el pago del alquiler.

			—Préstamo para la compra del coche, qué condiciones tengo, a qué plazos. ¿Se puede amortizar anticipadamente? ¿O hay que esperar unos años para poder cancelar el préstamo?

			—Otros préstamos o créditos (pueden ser para los estudios de los hijos, para la compra de algún bien de consumo como muebles o electrodomésticos).

			—Las compras a plazos también son un tipo de préstamos y, en estos casos, mucha gente no es consciente de que también se adquiere una deuda.

			—Uso de las tarjetas de crédito: pago a final de mes o tengo pago aplazado, en este caso ¿cuánto me queda por pagar?, ¿qué tipo de interés estoy pagando al aplazar mis compras?

			—Es posible que tengamos alguna línea de crédito y que no seamos conscientes, por ejemplo, de si la entidad financiera donde tenemos domiciliada nuestra nómina nos permite pagar recibos sin tener saldo en cuenta. ¿Qué importe nos dejan pagar sin tener saldo?

			—Es importante también el tema de los avales, es decir, si hemos firmado un préstamo o crédito, para responder en caso de que la persona que esté obligada a pagarlo no lo haga.

			—Es menos habitual, pero también existen los préstamos en los que la garantía son ahorros que están invertidos.

			Dentro de la situación financiera hay que incluir también el tema de los seguros de protección, es decir, en caso de que nos ocurra una eventualidad, ¿estamos cubiertos? Es adecuado tener un listado de los seguros que tenemos:

			—Qué tipo de seguro de coche tenemos. El seguro es obligatorio, pero puede ser a todo riesgo, a terceros, con franquicia…

			—Seguro de hogar.

			—Seguro de incendios, vinculado o no a la hipoteca.

			—Seguro de vida, también si está vinculado o no a la hipoteca.

			—Seguro de accidentes o incapacidad laboral.

			—Seguro médico.

			—Seguro de decesos, fallecimiento.

			—…

			Como ves, conocerse a sí mismo no es un tema trivial, y requiere de un esfuerzo y unas guías. Todos los aspectos personales y financieros, junto a los objetivos que tenemos, nos van a permitir realizar una correcta selección de dónde y cómo invertir.

			
3. ¿Dónde se puede invertir? Productos financieros

			Una vez que ya tenemos anotados nuestra situación y objetivos, hay que ver qué experiencia inversora tenemos, es decir, en qué productos hemos invertido y también qué alternativas conocemos.

			Carmen y Antonio conocían las cuentas corrientes con todos los servicios adicionales (recibos, tarjetas de cajero y tarjetas de crédito), los depósitos, las acciones y sabían también que se puede invertir en fondos de inversión, pero sin tener muy claro qué supone.

			Tienen una mala experiencia en la bolsa, ya que compraron varias acciones y vendieron con pérdidas cuando hubo una bajada en los mercados.

			También conocen, de oídas, el tema de los planes de pensiones, pero tienen conocidos que no hablan bien de ellos, ya que cuando los fueron a rescatar tuvieron que pagar en impuestos casi la mitad de lo que habían acumulado.

			Como han hecho Carmen y Antonio, antes de empezar con la planificación, te voy a pedir qué indiques que alternativas y productos financieros conoces, y en cuáles has invertido. No se trata de ningún examen, sino únicamente de que seas consciente de tu situación actual.

			Por ejemplo:

			—Cuenta corriente.

			—Cuenta de ahorro.

			—Plazo fijo.

			—Depósito.

			—Letras del Tesoro.

			—Fondos de inversión de renta fija.

			Sigue añadiendo:

			______________________________________________

			______________________________________________

			______________________________________________

			______________________________________________

			______________________________________________

			Vamos a ver ahora los productos financieros que conocemos y en qué productos invertimos. Muchos tenemos la percepción de que es necesario aumentar el nivel de conocimiento de productos y la cultura financiera; de hecho, según la Encuesta de Competencias Financieras que hicieron el Banco de España y la CNMV (Comisión Nacional del Mercado de Valores, que es el órgano que regula y supervisa los fondos de inversión en España), el 46 % de los encuestados declararon que tenían una percepción de que sus conocimientos financieros eran bajos o muy bajos, otro 46 % declaró que eran medios y solo un 8 % respondió que eran altos.

			Los resultados de la encuesta indican que sabemos más de los productos de endeudamiento (hipotecas y préstamos) que de los productos de ahorro o inversión. Estas son las respuestas a la pregunta sobre qué productos financieros conocemos. El porcentaje indica cuántos encuestados afirman conocer un determinado producto:

			—Productos de ahorro e inversión:

			•73 % cuentas de ahorro.

			•89 % planes de pensiones.

			•84 % fondos de inversión.

			•90 % acciones.

			•78 % renta fija.

			—Productos de deuda:

			•98 % hipoteca.

			•95 % préstamo personal.

			—Seguros:

			•97 % seguro de vida.

			•95 % seguro médico.

			—Medios de pago:

			•97 % tarjeta de crédito.

			Recordemos que estos porcentajes hacen referencia a los productos financieros que declaramos conocer, no en profundidad, pero sí que sabemos que existen. Otra cosa bien distinta es que los hayamos utilizado.

			En el caso de nuestros protagonistas, ellos tienen ahora una cuenta corriente y una cuenta de ahorro. Depósitos tuvieron, pero, como dan tan poca rentabilidad, ahora prefieren tener su dinero en la cuenta corriente. Nunca han tenido fondos de inversión; sin embargo, sí que tuvieron acciones, que ya vendieron.

			Según la misma encuesta del Banco de España, vamos a ver las respuestas que hemos dado sobre qué productos financieros utilizamos. No nos ha de sorprender que el que ocupa la primera posición sea la cuenta corriente.

			El 97 % dice que tiene una cuenta corriente.

			Un 43 % declara tener algún producto de inversión, de forma detallada indican que tienen:

			—26 % cuentas de ahorro.

			—21 % planes de pensiones.

			—8 % fondos de inversión.

			—13 % acciones.

			—1 % renta fija.

			(Algunos responden que tienen más de un producto financiero, por eso el total supera el 43 %.)

			Sobre los productos de deuda, el 41 % declara que tiene hipoteca o préstamo, alguno incluso los dos:

			—32 % hipoteca.

			—18 % préstamo personal.

			Seguros:

			—30 % seguro de vida.

			—21 % seguro médico.

			Medios de pago:

			—56 % tarjeta de crédito.

			Estamos viendo que una cosa es conocer la existencia de un determinado producto financiero y otra muy distinta utilizarlo. Por ejemplo, el 80 % dice conocer los fondos de inversión, pero solo un 8 % declara invertir en ellos.

			Los productos financieros más utilizados son la cuenta corriente y la tarjeta de crédito y no tanto los productos de inversión. Otro dato que destacar es que el producto más utilizado para invertir es una cuenta de ahorro, es decir, un producto similar a la cuenta corriente que utilizamos para el día a día, pero donde apartamos lo que no necesitamos de forma inmediata. Estas cuentas de ahorro hasta 2014 aún daban algo de interés, pero desde entonces la rentabilidad ha sido mínima y ni siquiera la subida de tipos de interés de 2023 ha hecho que den rentabilidades superiores al IPC, la subida de precios anual.

			Encuesta de Competencias Financieras

			En noviembre de 2023 el Banco de España ha publicado los resultados de la Encuesta de Competencias Financieras. Es una encuesta que se hizo por primera vez en 2016 y la segunda ocasión fue en 2021.

			La encuesta se utiliza para medir el nivel de competencias financieras de la población. Se estudia la comprensión de conceptos financieros básicos, así como el grado de conocimiento, tenencia, adquisición y uso de distintos productos financieros de ahorro, seguros y de los préstamos y endeudamiento.

			Estas son las tres preguntas que se hicieron en la encuesta, en cada apartado hay una introducción/pregunta y luego la pregunta sobre competencias financieras.

			1. Pregunta sobre la inflación: Imagine que cinco hermanos reciben un regalo de 1.000 € en total. Si comparten el dinero a partes iguales, ¿cuánto obtendrá cada uno?

			Imagine ahora que los cinco hermanos tuvieran que esperar un año para obtener su parte de los 1.000 €, y que la inflación de ese año fuese del 1 %. En el plazo de un año serán capaces de comprar:

			—Más de lo que podrían comprar hoy con su parte del dinero.

			—La misma cantidad.

			—Menos de lo que podrían comprar hoy.

			2. Pregunta sobre el interés compuesto: Supongamos que ingresa 100 € en una cuenta de ahorro con un interés fijo del 2 % anual. En esta cuenta no hay comisiones ni impuestos. Si no hace ningún otro ingreso en esta cuenta ni retira ningún dinero, ¿cuánto dinero habrá en la cuenta al final del primer año que le paguen los intereses?

			Si no hace ningún ingreso ni retira ningún dinero, una vez abonado el pago de intereses, ¿cuánto dinero habrá en la cuenta después de cinco años?

			—Más de 110 €.

			—Exactamente 110 €.

			—Menos de 110 €.

			—Es imposible decirlo con la información dada.

			3. Pregunta sobre la diversificación: Responda si es verdadera o falsa la siguiente afirmación «Por lo general, es posible reducir el riesgo de invertir en bolsa mediante la compra de una amplia variedad de acciones».

			Pues bien, los resultados de esta encuesta indican que el 81 % de la población no es capaz de responder afirmativamente a las tres preguntas, con lo que se pone de manifiesto la necesidad de formación financiera. Esperemos que, una vez leído este libro, todos sepamos responder a estas tres preguntas (ver la página 245 para comprobar las respuestas correctas).

			Tipos de productos financieros

			Bien, ahora vamos a ver en este capítulo una primera clasificación de los productos financieros. De cada tipología se podrían escribir más de 100 libros, comentando desde diversos enfoques las características de cada uno, sus pros y contras. Pero, aunque este libro no pretende ser perfecto, sí te va a ayudar a organizar tus finanzas. Si incluyésemos en él todas las posibilidades y detalles de cada producto, no tendríamos un libro, sino tal nivel de información que sería inmanejable y superior a la que se estudia en una carrera universitaria o para certificar nuestros conocimientos como asesor financiero.

			Para no perder la perspectiva y los aspectos fundamentales, seremos fieles al principio «la perfección nos hunde» y vamos a enumerar solo las principales características de cada uno de los distintos grupos de productos financieros, de forma que tengamos una idea de las opciones que existen.

			Una clasificación posible es la división de los productos financieros entre productos de ahorro, de inversión y de endeudamiento.

			Productos de ahorro

			Son productos en principio seguros, es decir, que no deberían dar rentabilidades negativas, aunque realmente sí que pueden perder valor si no superamos lo que sube la vida, la inflación.

			—Cuentas corrientes: según datos del informe Global Index 2017, publicado por el Banco Mundial, en España un 94 % de la población tiene una cuenta corriente. El dato es similar a la encuesta del Banco de España, que indicaba que un 97 % la posee. La cuenta corriente permite acceder a servicios bancarios básicos, como recibir ingresos (nómina, pensión, cobro del desempleo, ingresos profesionales…) y pagar gastos (tarjetas, recibos, impuestos…). Hay otro uso de la cuenta corriente, el de acumular ahorros, ya que hemos visto que el producto de ahorro más utilizado en España es un tipo de cuenta corriente, la cuenta de ahorro.

			—Depósitos o imposiciones a plazo fijo: a cambio de tener el dinero inmovilizado por un tiempo (meses o años), la entidad a la que dejamos el dinero nos da un interés. En la actualidad, el interés medio que dan los depósitos es cercano a 0, e incluso algunas entidades ya cobran a las empresas por tener su dinero «ahorrado» en depósitos.

			Productos de inversión

			El paso de ahorrador a inversor es fundamental: el inversor pretende que sus ahorros no se deprecien y que, como mínimo, superen el IPC anual, el índice de precios al consumo. Dicho de otra forma, si nuestros ahorros no obtienen ninguna rentabilidad, «pierden» cada año la subida de precios.

			Para intentar obtener mayor rentabilidad podemos invertir nuestro dinero en una serie de productos financieros, ya sea haciéndolo de forma individual o de forma conjunta con otros inversores.

			Inversión directa

			Si lo hacemos de forma individual, invertiremos directamente en unos determinados activos, de forma que nuestra rentabilidad va a depender, únicamente, de su evolución. Vamos a ver ahora las tres principales posibilidades que tenemos para invertir de forma directa:

			—Renta fija pública, la deuda pública. Consiste en dejar nuestro dinero al Estado para que lo invierta. Es la típica letra del Tesoro, que se anunciaba hasta hace unos 10 años en televisión como la opción donde invierten los expertos, como una opción segura, tranquila y rentable. Los bajos tipos de interés desde 2014 hicieron que hubiese que pagar por invertir en letras del Tesoro, por lo que se prohibió que los particulares invirtiesen directamente en estos productos. Desde la subasta de mayo de 2022 los tipos de interés ya han vuelto a ser positivos, por lo que actualmente se puede invertir en ellas; de hecho, en la primera parte de 2023 han sido noticia las colas que se organizaban en las sedes del Banco de España, principalmente personas jubiladas, que querían acudir a la subasta de letras del Tesoro, que estaban dando un 3 %. Históricamente, en función del riesgo que tuviese el Estado que emite la deuda, pagaba más o menos interés: a mayor riesgo, mayor interés. En la actualidad, los Estados con menos riesgo son los que pagan menos por emitir la deuda, es decir, que cuanto más segura sea la inversión, menos rendimiento obtenemos, aunque la subida de tipos de interés en 2002 y 2023 ha hecho que las rentabilidades sean muy superiores a los intereses bancarios.

			—Renta fija privada: las empresas, cuando necesitan dinero, emiten deuda para financiarse, la cual pueden comprar ahorradores particulares y grandes inversores o instituciones. En función del riesgo de la empresa que emite la deuda, nos dará más o menos rendimiento: a mayor riesgo, más interés tendrá que pagar y mayor rentabilidad puede obtener el inversor.

			—Acciones, también conocidas como renta variable: cuando empiezan a funcionar las empresas, o quieren crecer, necesitan dinero para poder operar y desarrollar su actividad. A cambio de recibir este dinero emiten acciones, es decir, el accionista es propietario de una pequeña parte de la empresa. Las acciones cotizan en mercados financieros organizados y se pueden comprar y vender al instante. Hay multitud de factores que hacen que el valor de la acción suba o baje, como la evolución presente y futura de la empresa, la situación económica general, la evolución de los tipos de interés, la situación geopolítica…

			—Ligado a las acciones hay un sinfín de productos financieros, como las opciones, los futuros, los derivados, los CFD…

			Se puede invertir de forma directa en el momento en que salen al mercado o adquiriéndolos posteriormente en los mercados donde coticen. La operativa más habitual es la compraventa de acciones y aunque el objetivo de muchos es comprar acciones baratas y venderlas a un precio más alto en el menor tiempo posible, no es ese el motivo para el que se han creado las acciones. Si lo que pretendes al comprar este libro es conocer cómo especular con las acciones, te has equivocado de publicación, hay multitud de libros y «cursos» de supuestos expertos influencers sobre cómo hacer trading (compraventa rápida de acciones), explicando mil y un secretos sobre cómo hacerlo.

			La realidad es que muy poca gente lo consigue y en la lista de los inversores que tienen más dinero no suelen aparecer los que se dedican al trading. Sin embargo, sí que aparecen inversores que se dedican a comprar y vender acciones poniendo el foco en mantenerlas a medio y largo plazo, nunca para especular.

			Inversión colectiva: fondos de inversión y planes de pensiones

			Otra forma de invertir en renta fija o en acciones es hacerlo de forma agrupada con otros inversores, de forma que nosotros delegamos en un gestor la toma de la decisión sobre dónde y cómo invertir. Este tipo de productos se llaman de inversión colectiva y los dos principales son los fondos de inversión y los planes de pensiones.

			Hay muchos tipos de fondos de inversión y de planes de pensiones y se dividen principalmente en función de dónde pueden invertir y de su riesgo. Los fondos de inversión se pueden vender y comprar de forma diaria, incluso traspasar el dinero de un fondo a otro.

			Los fondos de inversión son productos con una operativa fácil para el ahorrador e inversor, se trata «solo» de seleccionar un tipo de fondo de inversión, elegir uno en concreto e invertir el dinero en él. Diariamente podemos ver la evolución de nuestro fondo de inversión mediante el precio de las participaciones que tenemos. La palabra «solo» la hemos puesto entre comillas porque ahora mismo podemos elegir entre más de 8.000 fondos de inversión, así que no es tarea fácil seleccionar uno de ellos y, menos aún, querer controlar todos los parámetros que pueden incidir en que un fondo suba o baje.

			Según indica el organismo que supervisa los fondos de inversión y sus gestoras, la CNMV, una clasificación de los fondos de inversión es según su vocación inversora, dónde pueden invertir. Así, tenemos los siguientes tipos de fondos:

			—Fondos monetarios: es uno de los tipos de fondos donde tenemos más dinero. No pueden invertir en acciones, ni en divisas ni en materias primas. Su objetivo es tener una rentabilidad similar a la del mercado monetario, hasta 2022 daban rentabilidades cercanas a 0 % y a inicios de 2024 permiten alcanzar rendimientos cercanos al 4 %.

			—Fondos de renta fija: no invierten en acciones, solo pueden invertir en renta fija, ya sea pública o privada.

			—Fondos de renta variable: invierten un mínimo de un 75 % del patrimonio del fondo en acciones.

			—Fondos mixtos: combinan en sus inversiones la renta fija y la renta variable.

			—Fondos de gestión pasiva: dentro de este tipo están los fondos indexados y los llamados ETF (fondos cotizados que cotizan como las acciones). Su objetivo es replicar el comportamiento de un índice bursátil o financiero. Hablaremos de ellos en la tercera parte del libro.

			—Fondos «garantizados»: son fondos de inversión que, a cambio de permanecer en ellos una serie de años, aseguran que se va a recuperar la inversión inicial y, adicionalmente, van a dar una determinada rentabilidad final, ya sea fija o variable. Este tipo de fondos se ha comercializado mucho en las oficinas bancarias en los últimos años. Los analizaremos más adelante.

			—Fondos de retorno absoluto: son fondos similares a los «garantizados», pero en este caso indican que pretenden conseguir un objetivo de rentabilidad no garantizado. La CNMV incluye en esta categoría los fondos llamados Hedge Funds.

			—Fondos globales: son los fondos en los que el gestor tiene libertad total sobre cómo y dónde invertir. ¡Ojo! No hay que confundir esta tipología de fondos de la CNMV con los fondos de renta variable, que diversifican en todo el mundo y que suelen añadir la palabra «global» en el nombre del fondo.

			Todos estos tipos de fondos pueden ser de acumulación o de reparto de rentas. Los de acumulación son los que reinvierten en el mismo fondo la rentabilidad que van obteniendo, mientras que los fondos de rentas o de reparto lo que hacen es que distribuyen sus beneficios entre los inversores que han invertido en el fondo.

			Los fondos de rentas, también llamados de dividendos, permiten al ahorrador percibir una cantidad periódica de modo similar a lo que se percibía con los depósitos o al cobro de dividendos de las acciones.

			Inversión sostenible

			Hay una categoría de fondos, que está ahora en boca de todos, y a la que puede pertenecer cualquier tipo de fondos, que son los fondos ISR, fondos socialmente responsables. Son fondos de inversión que a la hora de determinar dónde invierten tienen en cuenta factores medioambientales, sociales y de buen gobierno corporativo.

			Inversiones ESG o ASG (ambientales, sociales y de buen gobierno) son aquellas que buscan generar un impacto positivo en la sociedad, obteniendo una rentabilidad con un propósito ambiental, social y de buen gobierno.

			Es un término que está muy en boga, pero en el que hay que tener cuidado y no caer en el llamado greenwashing o postureo ecológico, que es presentar o llamar a un producto financiero como respetuoso con el medio ambiente, aunque en realidad no lo sea.

			La normativa sobre qué tipo de fondos o de productos financieros se pueden catalogar como «ASG», «ISR, inversión socialmente responsable», «verdes», «sostenibles» o «de impacto» se está desarrollando en la actualidad, pero en general son los productos que contribuyen a alcanzar unos de los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible marcados por la ONU para la Agenda 2030 o que contribuyen a mitigar el cambio climático según el Acuerdo de París de 2015. En los próximos años veremos en las fichas de los productos financieros un nuevo apartado informando sobre el grado de sostenibilidad que tienen.

			Planes de pensiones

			El otro gran grupo de productos de inversión colectiva son los planes de pensiones, el producto más conocido para ahorrar para la jubilación. Solo se pueden recuperar transcurrido un mínimo de 10 años desde la inversión o si acontece alguna circunstancia especial (paro de larga duración, ERE…). Naturalmente, también se pueden recuperar cuando llegue el momento de la jubilación.

			Aunque sea el producto para la jubilación más comercializado en las oficinas bancarias, veremos que no es el único ni, seguramente, sea el producto más adecuado para la mayoría de los que quieren ahorrar a largo plazo.

			Los planes de pensiones se pueden clasificar según las mismas tipologías que las citadas para los fondos de inversión, pero es frecuente que los inversores que tienen planes de pensiones desconozcan dónde invierten y qué tipo de plan tienen.

			Sobre los planes de pensiones vamos a hablar en detalle en los próximos capítulos. Hasta 2020 se podían aportar 8.000 € cada año, pero en 2021 se redujo la aportación máxima a 2.000 € y desde 2022 la cantidad máxima que se puede aportar a los planes de pensiones es de 1.500 € cada año; esto ha provocado una reducción muy importante en las cantidades que se van aportando de forma global a los planes de pensiones.

			Productos de ahorro-seguros

			Son una combinación de un producto financiero con un seguro de vida. Los más conocidos son:

			—Los PIAS (plan individual de ahorro sistemático): productos alternativos a los planes de pensiones, creados en 2006 como forma de ahorro de cara al futuro. Los analizaremos con detalle en la tercera parte del libro.

			—SIALP (seguro individual de ahorro a largo plazo): producto creado en 2014 para favorecer el ahorro a «largo plazo», pero que no ha tenido apenas éxito, ya que tiene una duración máxima de cinco años y solo se pueden aportar 5.000 € al año. Tiene ventajas fiscales cuando se recupera el dinero. La rentabilidad que ofrece suele ser baja. Si el producto lo emite una entidad bancaria, recibe el nombre de CIALP (cuenta individual de ahorro a largo plazo).

			—Unit Linked: es un tipo de producto que va creciendo en importancia. Se trata de combinar una cesta de fondos de inversión con un seguro de vida. Hay tantos tipos de Unit Linked como tipos de fondos de inversión. Muchos de los productos llamados estructurados son Unit Linked.

			Los productos de ahorro-seguros suelen garantizar la inversión inicial en caso de fallecimiento del titular, y hay que reseñar que como beneficiario se puede designar a una persona que no sea uno de los herederos legales.

			Los productos que hemos ido citando hasta ahora son los productos financieros más habituales, pero también existen otras posibilidades: materias primas (oro, plata, petróleo…), obras de arte o numismática. Últimamente, gracias a la tecnología, han aparecido otras opciones que comparten el riesgo con otros ahorradores, como son las plataformas de préstamo, también llamadas de crowdlending.

			Aunque muchos las utilizan para especular, las monedas virtuales son otra alternativa para invertir, no están respaldadas por los Bancos Centrales sino por la tecnología de bloques, blockchain. Hay un sinfín de ellas, la más conocida es el bitcoin, cuya cotización máxima fue de casi 70.000 € en diciembre de 2021, bajando hasta los 16.000 € al año siguiente, y cerrando 2023 en el entorno de los 44.000 €.

			En este libro no vamos a hablar de ellas, solo las citamos como muestra de las posibilidades que existen fuera de los mercados organizados y que son altamente especulativas.

			Productos de financiación

			Aunque entre las opciones que tenemos para invertir nuestro dinero no se encuentran los productos de financiación, es fundamental tenerlos en cuenta para llevar una correcta planificación financiera. Una mala gestión del endeudamiento puede provocar que tengamos dificultades económicas en el futuro.

			El objetivo de la financiación, de endeudarse, es conseguir un dinero para poder comprar hoy y pagar en un futuro. El exceso de endeudamiento es uno de los peligros para la planificación y para la salud financiera de los ahorradores y de las familias, ya que puede suponer un freno a la capacidad de ahorro presente y futura, por lo que es necesario analizar las deudas que tenemos y, en caso necesario, poner en marcha un plan para sanear nuestro endeudamiento.

			La planificación financiera que vamos a ver en este libro va a ser útil para evitar el exceso de endeudamiento, pero es evidente que a lo largo de la vida hay momentos en que necesitaremos endeudarnos; el objetivo es que sea de forma sana.

			Hay multitud de productos de financiación, el más habitual es el préstamo hipotecario para la compra de la vivienda, pero hay otros no tan evidentes como son las tarjetas de crédito.

			Productos de protección o seguros

			Los productos de protección son aquellos que utilizamos para cubrir una serie de eventualidades o acontecimientos que pueden surgir, de forma que una entidad aseguradora se compromete a hacer frente al pago de una cantidad previamente acordada o a cubrir el daño producido a un bien.

			El objetivo de tener un seguro sobre un bien es poder hacer frente al desembolso económico por los daños que acontezcan al bien asegurado.

			En caso de los seguros de accidentes o de incapacidad laboral, la existencia de un seguro nos va a permitir mantener nuestros ingresos si no podemos trabajar por alguna enfermedad o accidente.

			Un caso específico es el seguro de vida. Lo que pretende es que nuestra familia disponga de unos recursos económicos para rehacer su vida, en caso de que fallezcamos.

			Un cálculo, que puede servir como orientación para un seguro de vida, es que como mínimo se asegure un importe equivalente al sueldo o ingresos de cinco años. Por ejemplo, si los ingresos anuales del titular son de 35.000 €, se puede contratar un seguro de vida por 175.000 €. En caso de producirse el fallecimiento, el beneficiario recibirá dicha cantidad y tendrá cinco años para adaptar la vida de la familia a la nueva situación.

			Carmen y Antonio no conocían con tanto detalle todos los productos financieros, pero sí que habían oído hablar de algunos de ellos. Ahora que los conocen, lo que pretenden es saber cómo planificarse y ver qué productos financieros tienen que elegir para el dinero que tienen ahorrado. Sobre los productos para invertir, se han dado cuenta de que prácticamente todos invierten en tres tipos de activos: los activos monetarios, la renta fija y la renta variable. Van a recabar más información sobre sus características.

			Tres tipos de activos financieros

			Hemos visto que hay multitud de productos financieros, y todos tienen una particularidad: invierten en mayor o menor medida en los tres tipos de «activos financieros». En palabras llanas, son en los que realmente estamos invirtiendo, independientemente del tipo o nombre del producto.

			Estos tres activos financieros son:

			—Activos monetarios.

			—Renta fija.

			—Renta variable.

			Cualquier producto financiero es una combinación de los tres; para entendernos, son como los tres colores primarios (azul, amarillo y rojo) a partir de los cuales, mezclándolos con distintos porcentajes, se generan todos los demás. Pues bien, cualquier producto financiero invierte en una, dos o incluso en las tres tipologías de activos financieros.

			Los tres activos se pueden representar gráficamente. En el eje horizontal hemos puesto el tiempo y en el eje vertical la rentabilidad.

			La línea más plana son los activos monetarios, la que finaliza en la zona media es la renta fija y la línea más ascendente, que al final alcanza una rentabilidad mayor, es la renta variable (véase figura 1.2).

			En principio, a largo plazo, la renta variable va a tener mayor rentabilidad (y oscilaciones) que la renta fija. Del mismo modo, la renta fija va a tener mayor rentabilidad (y también oscilaciones) que los activos monetarios.
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			Figura 1.2.

			Es muy importante el matiz de «en principio» porque, como veremos más adelante, si concentramos nuestra inversión en solo unos pocos valores, la teoría de que la renta variable obtiene mayor rentabilidad que la renta fija y que los activos monetarios, no se cumple.

			Activos monetarios

			Se incluyen en este grupo las cuentas corrientes, los depósitos, la renta fija a corto plazo y las letras del Tesoro a menos de un año. Históricamente ha sido el activo más seguro, ya que, sin asumir ningún riesgo, ofrecía una rentabilidad aceptable. La mayoría nos acordamos aún de los depósitos de los primeros años del siglo xxi, que daban un 5 % o un 6 % de rentabilidad garantizada, solo por tener el dinero invertido durante un año.

			Entre los años 2014 y 2022, con los tipos de interés al 0 %, o incluso en negativo, la mayoría de los productos o inversiones en este activo no han dado rentabilidad y, lo que es peor, muchos han tenido pérdidas, mínimas, pero pérdidas, cuando el tipo de interés empezó a subir. Lo veremos con detalle.

			Precisamente la baja rentabilidad que proporcionan en 2019 los depósitos o los llamados fondos seguros es lo que motivó a Carmen y Antonio a buscar otras opciones y a organizar sus ahorros.

			Renta fija

			Como hemos visto, son emisiones que lanzan los Estados y las empresas para financiarse a cambio de darnos una rentabilidad fija. Un ejemplo de renta fija son las emisiones a cinco o diez años, que reciben el nombre de bonos. En ellos nosotros invertimos una cantidad inicial y cada año nos va rentando un determinado interés fijado. Pasado ese período, nos devuelven el capital inicial. Durante los años que la emisión de renta fija está vigente se puede comprar y vender, ya que cotiza en un mercado especial para la renta fija, de forma similar a como lo hacen las acciones.

			Por ejemplo, Telefónica emite un bono a cinco años al 2 % de 10.000 €. El ahorrador que compra ese bono por 10.000 €, cada año recibe 200 € brutos de rendimiento (el 2 %). Cuando pasen los cinco años, Telefónica devolverá, además del interés que ha ido proporcionando, el capital inicial invertido, es decir, los 10.000 €.

			Parece fácil, ¿verdad? Pero esto es así solo si al comprar el bono de renta fija lo guardamos en un cajón y no lo volvemos a mirar hasta que pasa todo el período. Cada año recibiremos el interés pactado y al final el dinero invertido. Ahora bien, ¿qué pasa durante esos años si queremos vender el bono y recuperar lo invertido?

			El precio de la renta fija depende, por un lado, del riesgo que tenga la empresa o el Estado que lo ha emitido, es decir, de las probabilidades de que puedan ir pagando el rendimiento fijado y, por otro, depende de un factor ajeno al emisor de la renta fija: la evolución de los tipos de interés.

			Para Carmen y Antonio es toda una sorpresa el hecho de que la renta fija pueda fluctuar y tener pérdidas. Ahora van apareciendo una serie de dudas: ¿basándose en qué la renta fija puede oscilar?, ¿puedo invertir en renta fija y tener pérdidas?

			Vamos a ver a continuación que invertir en renta fija supone también asumir riesgos, principalmente dos: el de impago y el de fluctuación de tipos de interés.

			Riesgo de impago

			Si hay un riesgo de que, llegado el vencimiento, el emisor de la renta fija no pueda pagar, entonces el precio de la renta fija baja y en lugar de valer 10.000 € puede valer 9.500 u 8.000, en función del grado de riesgo. Si finalmente el emisor desaparece, el bono de renta fija no tendrá valor y habremos perdido nuestros ahorros. Esto les ocurrió a los clientes que habían invertido en un tipo de renta fija emitida por Banco Popular, la deuda subordinada.

			Para compensar este riesgo, lo que hace el emisor de la renta fija es pagar más cupón, más interés. Así, un bono de una empresa como Tesla paga más interés que la renta fija de una empresa consolidada y, en el caso de la deuda pública, los Estados más solventes pagan menos por sus emisiones que los Estados con dificultades económicas o presupuestarias. Para compensar el mayor riesgo que supone que no devuelvan la inversión, se ofrece un rendimiento mayor.

			Riesgo de tipo de interés

			Otro riesgo de la renta fija es que suban o bajen los tipos de interés. Es un riesgo que siempre existe, y que explica el comportamiento y la valoración de la renta fija los últimos años. Se ve mejor siguiendo el ejemplo anterior del bono de Telefónica al 2 %. Si ahora resulta que sube el tipo de interés y Repsol paga un 3 % por una emisión de renta fija similar, Telefónica seguirá pagando el 2 % por su bono, pero en el caso de que el propietario del bono lo quiera vender, tendrá que hacerlo por menos de 10.000 €.

			Así, un nuevo inversor que tenga 10.000 €, ante la opción de poder invertir en dos emisiones de renta fija que tienen el mismo riesgo de impago, va a preferir comprar el bono que le da un 3 % al que le ofrece un 2 %. La única forma de poder vender el bono al 2 % es bajar el precio para que al comprador le compense, y, por ejemplo, se podría vender por 9.750 €.

			Si el tipo de interés baja, el bono de 10.000 € subirá de precio, dado que ofrece un tipo de interés superior a otros bonos similares recién emitidos. Siguiendo con el ejemplo del bono emitido por 10.000 al 2 %, si ahora resulta que la misma compañía, o una empresa similar, emite un bono de 10.000 € al 1 %, un nuevo inversor querrá comprar el bono de Telefónica al 2 %, ya que va a obtener más rentabilidad. Por ello, el inversor que tiene el bono al 2 %, para no perder una ventaja competitiva, lo venderá por algo más 10.000 €, por ejemplo 10.200 €.

			Esto explica que durante los años en los que el tipo de interés fue bajando, los bonos ya emitidos de renta fija subieron de precio (y, por tanto, también han subido los productos financieros que invierten en renta fija como los fondos de renta fija o los planes de pensiones de renta fija). Hay que destacar que, por muy bajo que esté el tipo de interés, si baja aún más o hay perspectivas de que pueda seguir bajando, las emisiones de renta fija ya comercializadas suben de precio, por eso durante 2019-2020 muchos comprobaron que los fondos de renta fija a corto plazo estaban teniendo rentabilidades positivas.

			Como acabamos de ver, a los productos de inversión colectiva también les afectan estas variaciones en la renta fija, de forma que en los momentos de subidas de tipo de interés o cuando se producen tensiones económicas, que hacen aumentar el riesgo de impago de la deuda pública y de las empresas, el precio de la renta fija emitida baja, por lo que los fondos y planes de pensiones que tienen renta fija tienen pérdidas.

			Para medir el riesgo que tiene un fondo de inversión de renta fija ante las subidas de tipo de interés se utilizan los términos «vencimiento» y «duración». Tanto uno como otro se miden en años, el vencimiento nos indica el plazo medio que tiene la renta fija, los bonos, las letras de un fondo hasta que venzan, y la duración es similar, pero teniendo en cuenta, cuando se van pagado los cupones, los rendimientos de la renta fija.

			Para un inversor, lo fundamental es tener en cuenta que los fondos de renta fija que tienen más duración son más sensibles a las oscilaciones de los tipos de interés, es decir, que tienen más pérdidas cuando sube el tipo de interés del mercado (como pasó en 2022) y más ganancia cuando el tipo de interés baja.

			Así, los fondos de renta fija con duraciones más cortas, por ejemplo, seis meses o un año, tienen mucho menos riesgo que los que tienen duraciones de cinco o seis años.

			Otro dato a tener en cuenta en los fondos de renta fija es la «tasa interna de rentabilidad», que es la rentabilidad anual que teóricamente va a dar un fondo de renta fija si no cambian las circunstancias del mercado (sin haber variaciones de tipos de interés y manteniéndose las circunstancias geopolíticas y de riesgo de un determinado momento).

			Así, hasta 2022 los fondos de renta fija tenían tasas de rentabilidad muy bajas, cercanas a 0, y para tener rentabilidades más altas, había que ir a fondos de renta fija que invirtiesen a más largo plazo, que tuviesen duraciones más largas.

			Carmen y Antonio empezaron a entender en 2019 que invertir en renta fija no es tan fácil como invertir en un depósito que da un interés fijo. También comprenden ahora muchos comentarios de amigos suyos, que les decían que los fondos de inversión o planes de pensiones monetarios o «súper seguros» han tenido pérdidas.

			Todo lo que aprendieron teóricamente en 2019 lo vieron en la práctica con la importante subida de tipos de interés que ha habido los años 2022 y 2023. Desde marzo de 2016 los tipos de interés oficiales en Europa estaban en el 0 % y permanecieron así hasta septiembre de 2022, cuando subieron al 0,5 %, y desde ahí se incrementaron de forma importante hasta alcanzar el 4,5 % en noviembre de 2023.

			En Estados Unidos la Reserva Federal mantuvo el tipo de interés en el 0 % entre marzo de 2020 y marzo de 2022 cuando, tras una primera subida del 0,25 %, acabó el año 2022 en el 4,25 % ¡Subieron un 4 % el tipo de interés en nueve meses!, alcanzando a finales de 2023 el 5,25 %.

			Como hemos visto, la renta fija emitida y los fondos de renta fija bajan de valor, de precio, cuando suben los tipos de interés, y ha sido precisamente lo que pasó en 2022 y 2023, cuando todos los fondos de renta fija han tenido pérdidas, desde los que invertían en renta fija a la que le quedaba poco tiempo para vencer como los que invertían en renta fija emitida a más plazo. La media de las pérdidas para la renta fija fue en 2022 del 18 %, provocadas por la fuerte subida de tipos de interés en tan poco tiempo. Este 18 % es una media de las pérdidas que han tenido los fondos de renta fija en 2022, los de duración más corta han tenido un mejor comportamiento que los que invertían en renta fija a largo plazo.

			Muchos ahorradores se han llevado una gran sorpresa al ver pérdidas y pérdidas importantes en sus productos de inversión que tenían renta fija (tanto fondos de inversión como planes de pensiones). Sin embargo, es una circunstancia que siempre ocurre cuando suben los tipos de interés: la renta fija emitida baja de precio.

			Dentro de la renta fija hay muchos tipos: de corto plazo, largo plazo, con tipo fijo, con rentabilidad ligada a la inflación, convertibles en acciones… Todas tienen una característica en común y es que cuanto mayor rendimiento pagan, mayor riesgo está asumiendo el inversor, de forma que:

			—La renta fija a largo plazo tiene más riesgo que la de corto plazo.

			—La renta fija de países emergentes tiene más riesgo que la de los países de economías consolidadas.

			—La renta fija emitida por nuevas empresas que necesitan dinero para invertir y crecer tiene más riesgo que la renta fija que emiten las grandes empresas multinacionales.

			Estas tres líneas se pueden interpretar también de la siguiente forma:

			—La renta fija a largo plazo da más rendimiento que la de corto plazo y tiene mayores pérdidas cuando sube el tipo de interés y mayores ganancias en épocas de descenso de tipos.

			—La renta fija de países emergentes da más rendimiento que la de los países de economías consolidadas.

			—La renta fija emitida por nuevas empresas que necesitan dinero para invertir y crecer da más rendimiento que la renta fija que emiten las grandes empresas multinacionales.

			Carmen y Antonio descubrieron ya en 2019 que la renta no es fija, sino que cotiza como las acciones y que su precio oscila. Se dieron cuenta de que las finanzas personales son más complicadas de lo que ellos creían e incluso recuerdan que cuando en su oficina bancaria les ofrecieron un fondo de inversión «que solo invierte un 20 % en acciones y el resto en renta fija», ellos entendieron que solo asumían un 20 % de riesgo. De hecho, en 2022 y 2023 se han presentado numerosas reclamaciones ante el organismo que supervisa los fondos de inversión, la CNMV, por las pérdidas en todos los fondos de renta fija que se comercializaron en 2022, sobre todo de clientes de oficinas bancarias que al contratar este tipo de fondos no conocían el riesgo que asumían.

			Carmen y Antonio, dado que se informaron antes de tomar una decisión sobre dónde invertir, se dieron cuenta de que la renta fija también tiene riesgo, ya que fluctúa como la renta variable, pudiendo tener ganancias o pérdidas.

			De hecho, cuando preguntaron dónde podían invertir, si les indicaban que una opción era la renta fija, sabían que la respuesta a esa afirmación debería ser: «¿qué tipo de renta fija es?, ¿qué podemos perder invirtiendo en ese tipo de renta fija?».

			A finales de 2023 los Bancos Centrales empezaron a anunciar que seguramente llegaría una fase de estabilización de los tipos de interés, para pasar después a una fase de descensos en los tipos e interés, lo que ha hecho que los mercados de renta variable se hayan recuperado, al igual que los fondos y planes invertidos en renta fija.

			Como los tipos de interés oficiales han subido, estando a comienzos de 2024 en el entorno del 4-5 %, las tasas de rentabilidad interna de los fondos de renta fija han subido, por lo que para los inversores que tienen dinero en cuenta es una buena oportunidad de obtener rentabilidades en el entorno del 3-4 % con riesgo bajo, invirtiendo en fondos de renta fija de duraciones bajas, siempre en función de los objetivos y del perfil de cada uno.

			Renta variable

			El tercer tipo de activo financiero es la renta variable, que también recibe otros nombres como la bolsa, los mercados o las acciones. Al invertir en renta variable, en acciones, estamos comprando un porcentaje muy pequeño de las empresas. Cada empresa tiene un capital social que se ofrece en los mercados, ya sea para que la empresa tenga dinero para empezar su actividad, para impulsar su crecimiento o para su mantenimiento. Al comprar renta variable estamos ligando nuestra inversión a la evolución de la empresa y también de las circunstancias que afectan al precio de las acciones.

			Hemos visto al inicio del capítulo que los españoles tenemos de media casi el 30 % de nuestros ahorros invertidos directamente en acciones; sin embargo, las encuestas indican que preferimos inversiones sin riesgo, por lo que hay una contradicción. Es cierto que también hay una gran parte de ahorradores que no quieren hablar de invertir en acciones.

			Como el precio de las acciones oscila, podemos obtener beneficios comprando una acción y vendiéndola cuando suba, esto hace que muchos intenten formarse para saber cómo hacerlo. De hecho, existen muchos libros que nos «demuestran» teóricamente cómo y cuánto se puede ganar en bolsa a corto plazo. Como hemos comentado, el objetivo de este libro no es invertir en acciones a corto plazo, sino que lo consideramos como un activo para que nuestros ahorros obtengan rentabilidad a medio y largo plazo.

			En los mercados cotizados no solo existen las acciones. Si entendemos renta variable en sentido amplio, podemos incluir aquí las materias primas (oro, plata, petróleo…) y las divisas (por ejemplo, un europeo que invierte en dólares con la esperanza de que el dólar suba).

			Soy consciente de que, para cada apartado, se podrían escribir miles de libros con ese contenido, pero recordemos que el objetivo del libro no es hacer un completo manual de productos financieros, sino adquirir las bases para poder planificar nuestros ahorros y entender dónde y cómo podemos invertir de forma segura y tranquila.

			
4. Conceptos clásicos para elegir productos financieros

			Carmen y Antonio han comprobado que, antes que ponerse a hacer cálculos y estudiar dónde invertir, deben conocerse bien ellos mismos, analizar qué situación tienen y qué objetivos quieren lograr.

			También saben que cualquier producto financiero en el que inviertan va a estar compuesto de uno o varios activos financieros principales. Por ello, es necesario tener una noción mínima de las características de cada uno, incluyendo la información sobre el riesgo que conlleva invertir en ellos.
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